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tratada» 
término» 

ran haber 
dos teólo- 

luce» sir»
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la Bolici- 
asi toda U 
líeos mae 
) de ejeiu. 
tos que sa 
se ha ro. 
ble, y des. 
renta del 
m. 7, á los 
pesa cada 
sncillo de 
landesa 0 
20 reales.

sor en el
andh )ec- |
0 tn  ia t1 
ns perso- 
te de tus
s de un
1 puutua- 
ecciones* 
de I» AM* 
á nueve 
itis de la

Inda con 
alio Real 
a con el 
ascuiqui, 
iprccioda 
Heredia 

>5 pesos, 
me ría y 
iuv pro- 
ml quiera 
siere hn- 
* £ la en- 
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’ MINISTERIO DB QUERRA Y MARINA.
k. I . f J ; : - . í .  - .1

Alocución que el Exmo. ayuntamiento 
de ha ciudad de Puebla, dirigió al 
Exmo. Sr ,  presidente intermo de la 
república, en San Martin Tesme- 
iu can.

Sr.—La Providencia aue ve- 
bien de los pueblos, dispuso 
). dirigiera los negocios de la

* república de México, á la ves de que 
" los enemigos del orden y de la tran­

quilidad, han tratado de añigir con una
«guerra desastrosa, y que volára ¿ la ca­

ñal de Puebla para salvarla de los 
rrores y males que por aquella le 

.amenaza*.
. . S u  ayuntamiento reconoce tan im­
portante servicio: dá á V. £  la enhora- 
iuiena, y en>e tribu clon lo ofrece todos
•us recursos y la mejor acogido del ve­
cindario, á quienes de un golpe le ha 
calmado la ansiedad y amargura de 
que estaba poseído,, pues conlia en que 
la sola presencia de V. £ . acobardará 
jal enemigo, y ella será bastante para 
terminar una guerra que tanto aleja la 

,/prospc lidad de México. •
B vA  V, E^está reservado el triunfo, 
y  el ayuntamiento de Puebla so cotn- 

en que lo agregue á sus demas 
¿furias, , r \  x.. -

Exmo. Sr.—La junta constitucional 
qe este departamento, poseída de la 
$nayor gratitud ácia el Exino. Sr. pre­
sidente interino de la república, acor- 

. dó en sosipn de hoy, felicitarlo cor- 
dialraentc, comotiepo eliiouur do ha-

* ce^Io por conducto «le V. E., con mo-' 
tivo.de la victoria ganada ayer en las 
inmediaciones ^de Acajete, sobra los 
facciosos enemigos del orden y del go* 
bierno; victoria debida á la previsión, 
acertadas disposiciones y estmordina- 
ría actividad de S. E. y del ministerio 
que V, B. dignamente preside, y  vic­
toria tan importante cuanto que ella 
ha salvado á la nación de Jo horrorosa 
anarquía en que seguramente iban á 
abismarla esos perversos desnaturali­
zados da sus hijos.

1 En el Mexicano del dia O '•«
Nos congratulamos con los numero- 

* *  amigos del Exmo. Sr. general D. 
José María Torne!, por la activa parte 
9U® La tenido en el triunfo de nuestras• wift #. i ’ .. T9

S K jí-- ̂ jO T

M

armas en los campos de Acajete. AHÍ 
desplegaría toda tu actividad y genio, 
pues parece se multiplica en el dqspc* 
cho cuando está mas rodeado de ne 

'godos. Ninguno iqfyqr que el que 
gocemos de paz y de ventura, y á este 
ha cooperado ahora S. E. en el campo 
y á la vista del enemigo, con tanto em­
peño y eficacia, como infatigable en 
las ocasiones que ha pertenecido al ga­
binete, Eq Acajete y Puebla ha,ejer­
cido estos dias much.ts acciones gene­
rosas y humanas que callamos,, porque 
su publicidad no se nos atBhuy? á li­
sonja. * 1 **

En la Concordia del 27, periódico 
de Tamaulipas.

Acabamos de sabor que el cabecilla 
Pedro- Lemus ha sido eq vuelto, en el 
desorden que é! mismo promovió. Lo 
tienen en Mier preso y amenazado de 
muerte los'rancheros que acaudillaba 
Canales. Acusan de traidor al ex-ge- 
neral Leqius y tendrá mucha suerte si 
escapa ¿te gaitas de esos qqe son 
mas bárbaros que los antropófagos,

E! Lie. Canales que los mandaba, 
¿ posar de su perversidad,* algo los con­
tenta; poro h&biéqdosc quedado este 
en Ciudad-Guerrero, espirando de una 
fiebre que le utucó, ya no tienen freno 
que los conteng i; todo lo arrasan y.en­
vuelven en la destrucción, hasta sus 
miamos caudillos. .t  ̂ a . ... ¡

E»ta noticia había ya venido por va­
rios conductos; peso acaba de llegar 
en e?ta midrugado, confirmada de ofi­
cio por el Sr. general Cana izo. Tam­
bién comunica que no cesan de pre­
sentarse lo« que arrepentidos y horrori­
zados de tantas maldades, abandonan 4 
los pronunciados.

lie  aquí, federales, las consecuencias 
de los desórdenes que habéis promovi­
do: vuestra causa se ha desacreditado 
por ios cabecillas y sus tropas: han des­
garrado á la pátria: la han puesto ¿ pi-
Íue de perderse en la guerra de la 

rancia: quieren vender vuestros ter­
renos ¿ los enemigos mas encarniza­
dos que tiene México y mas que todos 
los habitantes de Tamaulipas: ¿¡á los 
téjanosU ¡Ay de nosotros si estos pi­
ratas avanzan mas acá del Rio-Bravo! 
todas nuestras propiedades serán re* 
partidas y nosotros arrojados para tier­
ra afuera. Asi hicieron y aun hacen 
los americanos con los habitantes del 
país en que viven; ellos no admiten 
mas raza que la suya, ¿ los demás los 
hacen esclavos pera que trabajen y los

**12

llenen de frutos de n u est^  
Desengañémonos, amigos:] 

lajpútría, mexicanos deicarn 
rad que trabajáis por vuestra 
unión y paz. ^Itte aquí - 
felicidad.

VICTORIA. ABRIL 18 DB<MN*
d d ( V **4?  ̂

El general Urrea, instado por su 
no compañero el maromero Méspa»

; _m •ÉfSfiüffff

fió emprender una cipedicb» , 
tomar Veracruz y hacerse de los con* 
dales que venían de México para aquel
punto. El i expedicionario debía aev 
el 2.* en gefe con mil hombrea, 
lo que té** contrataron buques ame* 
rtconot. - La clabe de la intriga se re-» 
ducia á que llevaran Jas t\ 
nos la bandora de les Estados-Unidos, 
y de este modo «lograr ía sorpresa, 
oslaba embarcada la tropa, y a t  
se &¡>arecieiO!i dos buques de guerrq. 
amertcanoa que les prohibieron utaf  
de su bandera para atacar 4 un gobiety 
po estab ccido, que ellos reconocía* 
y con quien tu nación estaba en la# 
mas estrechas relacionos. Quería en­
tonces /qfjfélmirnfite Mcjis, acostum­
brado á ser pirata, llevar la bandera 
mexicana, y los capitaneé do los buqaei 
senegaaon á usar una bandera de que 
no teman Icgalrs documentos, expe* 
n róñelo ge ¿ perder su embarcación, 
los visitaba un buque de guerra íj 
ó frunces: tuvo el pirata almirante que 
pagar el falso fleto y decir, al conside­
rar que se le escapaba la conduele de 
phtns y el oro que se figuraba en la mar 
cu Verscruf, lo que la zona cuando na 
pudo alcanzar las ubo*: tío están madu» 
ros. Que atracción tiene et>te Sr. Ur* 
rea al dinero ¡Dios miol no te mueve 
sino tras él. ¿Por qué no bmen a) ge* 
ncral Arista que es mas débil que Ve* 
racroz guarnecida por 1.500 hombres 
y un bravo general? No s< ñor, oro, r¡* 
quexas, robo, rapiñas y que selleve el 
diablo la causa que siguen.

Abrid los ojos, federalistas, que por 
opinión y no por vicio, estáis con Iti 
armasen la mano, sirviendo ¿ las miras 
de esos caudillos, y no hagflis vuestra 
ruina con la de la pátria; abandonad 
esos perversos que os tienen sin socor­
ros por atesorar ellos lo que rinde la 
aduana, dejaros la miseria y todos los 
males al escaparse para gafctar en el 
Nohe lo quo han robado por vuestra 
credulidad. ,

í (La Concordia.)

4*
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_ I 11 ae hicieron los dos estados 
manar ios, de los cuales uno se . 
gó á la visita de la suprema córte

lp«

i
uarte de

en esta ceremonia, 
que al consúmame '

independencia, se
stra

de la» desgracias, 
sitio», bloqueos, medidas

supremo*, po- 
que no desmayen t 

,r H P ,. | |!  parea comcnza
si quieren* que sus nombres sean 

loa y pronunciados con rene* 
ración como se hace con todos los bien­
hechores.

íü: m
-r*r ■I *

ivas y gubernativas gravosas, ta

■

que hemos au- 
¿No había de llegar, no llegará 

i que varié nuestra condición? 
ya la aurora de él, y te­
st de anunciarlo ¿ núes- 

t notas. »  ̂ u ’■
últimas noticias de la ce- 

soberano congreso y o l E*mo. 
iin embargo de las aten- 

i demanda la conclusión de 
revolución que acaudillan 
|ia, y sobre lo que trabajan 
Srgfa y asiduidad, se ocu* 
ualidad de varios puntos 

convenienciapúbiica y tam 
particular para nosotros, 
estro puerto lo será de deposito 

en tos términos dispuestos por el su- 
"¡remo decreto de 11 do abril de 1837, 

según se dice, el 15 de junio próxi* 
a,']principiará á tener cumplimiento 

ésta disposición benéfica al comercio

IDEM. 3 DE IDEM.

Después de terminadas las circuns 
tancias en que pueden los pabellones 
estrangeros flamear sobre algún punto 
del territorio nacional, ¿seria impru­
dente sugerir la ülterior ínconvenien 
cm de semejante práctica? ¿Hay to­
davía motivos que legalicen ó éscusen 
el diario j  cotidiano enarbolamiento 
de pabellones extrangéros en las azo­
teas de las casns que ocupan los agen­
tes consulares?

— El incendio de Ta aduana 
6 las 4 do esta madrugada 
norte, se inflamó lo bastante. j|Cii&Bf 
do tendrá fin!

IDEM. 4 DE

El

.Jante general.:'^*,jjgra*M fc¡
El *12 se insertó tin ofioio de 

Sr. comandante general, qntaHMÉgg 
la contestación niel de Puebla, sobr« 
que por el congreso del que fué estada 
de este nombre, se le com^ & 4  
mon Nava la pena que se le im 
pojr la muerto que ledió 4 la PacH 
servicio del hospital de S . Pedro.
 ̂ El 13 se pasó un oficio el Sr. coman, 
dante general, sobre la libertad de Die­
go Perez, el impresor que se halla pre­
so en la cárcel de Aguas Qalientas por 
no ser este Diego Perez (a) el .Tapatío, 
quien según consta de autos y otros 
informes, aparece haber sido asesina, 
do en Qierétaro sin saber porqué ni 
por quién. > g X

El 14 fué domingo, y no ocurrid

wmk

— *—---
n' . , El f 5 se pasaron dos notas al Sr. co¿ 

á cau.n del ¡n,ndffT'le 8«nf5rnl* Pidiéndole en !ann*

i
IDEM» . »>

v al erario. ¿gf?¡ *■
* Una medida de memoria funesta
prióó ul comercio establecido de pagar 
en esta plaza la mitad de los derechos 
do importación, lo que ha contribuido 
mucho á que se haya arraigado el agio- 
tuge, ruinoso al erario; hoy se trata de 
t)ue vu^iva á seguirse aquel uso que 

_ contribuirá también á la reanimación 
de Ih ©«Anime V erncrur^ v  
®%Aun hay rastros del benéfico poderío 

los consulados d • México y Veru- 
crttx, que en el furor imprudente de 
Tas innovaciones en todo, vinieron á 
tinrra, causando grandes perjuicios; pa- 
R n  que estos to oge atu ovos edificios se 
feedifienrán según lo exijen las luces 

laé circunstancias del dia, y en con* 
cuencin no será estreno que pronto

Es uso «noy antiguo en to política de 
las naciones que cuando celebran ellas 
alguna festividad notable, ya sea el 
santo ó cumple años de sus monarcas, 
ó cuando conmemoran algún speéso 
nacional, engalanan los buques cotí las 
banderas que usan todas las potencias 
del globo y hacen con su» cánones tres 
saludos en las ho ras estipuladas. Así 
lo hemos visto practicar muchasjoca* 
siones, y así lo notamos el dia l.° del 
corriente en la celebración del santo dé 
S. M. el rey de los francés©*; mas tu­
vimos el sentimiento mas profundo de 
no ver en ninguna de lav corbetas de 
guerra ing'ésas que estaban á nuestro 
frente, el paiikli.cn mejicano, tenien­
do enarbolarios los de las demas na­
ciones americanas.

I r- • r; \ [E l Censor.]
JeSí -

veamos aparecer proyectos y contratas 
drtru h  aper tu. a de .ferro cerriles y 
calhales, que titulo necesitamos, y que 
causarán itra reve la© ion benéfica A no- 
Aitfris én el mundo fqercartil.^ i* 

' Vergüenza dá pdr un lado, y por 
acarrea gravísimos atrasos y per- 

ár& m eicK el estado miserable

g  ■ ■ 't v — , -  — - —  ,

El 13 do enero un incendio horroro­
so redujo & cenizas la villa de Daulo, 
una de las mejores poblaciones de la 
provincia de Guayaquil: en el término 
de trer horas perdió diento cuarenta y 
do» casas, escapando solo tres y una 
capilla.

[E l Diario.]

deba conocer de este procéso, y con­
sultándolo sobre vario» puntos relati­
vos. á dicho consejo; y el ótlb' pahici- 
pándole que el teniente D. Dionisio 
Tolsa, defensor de Vicente Martínez, 
se hallaba enenusado, y se insertaron 
las tres minutas de los oficios de que 
se acaba de hd|»lar.

•El 10 no ocurrió nada,
El 17 se insertó la resolución del Sr« 

comandante genera!, sobre que ToUs 
no estaba impedido de seguir siendo de­
fensor del referido*Vicente Martínez, 
y se comunicó esta resolución á dicho 
oficial, copiándose en e) octavo cua* 
derno la minuta de la nota respectiva, 
pasada al referido teniente Tolsa, sien­
do por consiguiente la última diligen* 
cia sentada en el procéso el dia de ayer 
la inserción de dicho oficio y minuta. 
—México, abril 18 de 1839.— Tomás 
de Castro.-*-Antonio Alomado.

Es copia del estado original que 
se entregó á Ja visita de la supre­
ma córte marcial, y del que se le diri­
gió al Sr. comandante general en el 
misnAo dia 18 del expresado mes y año. 
—Castro.—Alvarado. 1

l  - A

2£3L

México, 14 de mA o de 1839.

’ A :f ¿ - . • V  i -  •

Ba©msi2)í)
AL

quo se erícuentm nuestro muelle, 
lc<tuco que empeóre rada dio, ceda hô  
qué iranscurré y qué exije pron-

lo* y poderosos auxilios, si ño so quie 
íqtie dentro de breve tiempo no se

la hacer la descarga de loa buques.

Continúa la causa del señor coroi 
D. Juan Yañez y  sócios.

PROCESO.—‘La última diligencia 
del diá 8 fué insertarse la fé de entier­
ro do Ja muger» de José María Acdo,

d u r i l l o  S o f c e v í t o o ,
CON PÜNTA8 DB CONSEJOS 80BBE A8ÜIW0I 

que ataRon 4 fua iutereae» y regalías. J[
(Continuación.)

Veüte y cuatro departamentos hay 
con sus gobernadores, tribunales supe-
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'■ . rwifc¡á:' Si!¿M,dál ¿ésk-ís

tino á  mi

ebla, sobra 
fué estado

i le nni
»JtaHlt*a
Pedro.
Sr. coman, 
kad de Die* 
& halla pro. 
i lié otes por 
el Tu patío, 
tos y otros 
do asesina* 
• porqué fll

Jf K- * . }  S f\- tt Wfl
no ocori

*

I empleado*
-  ■* M i w ^ Ée i i i P t m  de

id ñormst á Muestra f majestad por 
tlariosioade día*, lo» ni remos raor- 

tales soponcios que le cnósabon vefcle 
estado» y cinco territorio», Con mas, el 
distrito federal, y sin tomar en cuenta 
lor tres poderes del gobierno supremo,

erada ie crea ca- 
de todo aquello que solo pueden 

ías luces y buena civilización. El des- 
concierto mas triste y funesto que trae 
consigo en un pueblo la estreñía igual? 
dad, es el de que todos quieren mam 

ue todo» se creen capaces «M 
mando, y ninguno se presta á obede-

s al Sr. co¿ 
c en latiné 
jtieíra, que 
éso, y con» 
ntos relató* 
tío partid*
3. Dionisio í 

Martínez, 
intertarod f 

úos de que

siendo de- 
Martínez,

on á dicho 
ctavo cua* 
respcctivs, 
rolsa, sien- 
na diligen­
cia de ayer 

y minuta. 
).— Tomás 
ado,
iginal que 
la supre- 
se le diri-

r e  A su n to s
Bgaltas.

que hoy llevan de sobornal un cuarto eer por no creerse inferior al que tie 
poder y de ribete un consejo de gobier- ^ i^ -«  -*
no,importantes económicamente ochen­
ta y dos mil pesos. Las veinte y cuatro 
juntas departamentales*cuestan á vues 
Ira mngestad mas de doscientos, cin­
cuenta mil pesos anuales, y vi este tenor 
va todo loque importa sueldos en cam­
bio de lo  magnífica pompa y mages¿ 
tu osa ostentación de vuestra soberana 
grandeza, que cada dia sube inas de 
punto en cuanto á bordados, relumbro­
nes y distintivos. Todo va bueno, por 
no decir mejor, para los qne á co*ta de

nentos hay 
aa!es *upe-

vuestrás amplias y reales mercédes, 
hacen lucir bien bonito y como anda 
en rríoda, á vuestra mngestad incauto 
en devotas y consternantes exequias y 
en piadosas fiestas de toros y gidlus 
que dan al mundo testimonios inequí­
vocos d» vuestra encumbrada civiliza­
ción^ pero los infrascriptos no estamos 
equívocos al asegurar á vuestra ma­
gostad, por lo que hemos columbrado 
en medio de aquellos oscuros1 deva. 
*éos, que vuestra actual constitución 
republicana, comparada con la otra fa­
tal, también republicana, que sustituyó, 
c% para vuestro reai y soberano cuer­
po (en realidad de verdad) la misma 
geriug* con distinto palo; y lo que V.M. 
gestad ha de sentir mas tosco ó ménos 
pulido en esta ocasión, es el embudito 
¿eringader.

El si ¿téma republicano democrático 
es bueno, y su bondad se convence 
•con la misma definición y explicación 
que yn queda hecha, al hablar los in­
frascriptos de la república democráti­
ca; porque considerado como debe 
ser, en él se elevan los hombres sin 
distinción de origen, hasta el punto su­
blime en que los colocan sus virtudes 

personales, sin mas ventaja 
que la que conceden estas recomenda­
bles cualidades en la sana voz del pue­
blo soberano, para quien la libertad y 
justicia de sus aibditos, están garanti­
das con igualdad absoluta; pero el vi­
cio radical de este sistema, ó el defec­
to por donde regularmente declina, y 
con mas particularidad en un estado 
haciente, como el bisoño de vuestra 
mngestad, es el de la demagogiat que­
remos decir, el de los levantamientos 
de facciones populares que se arreba­
tan mutuamente las riendas del gobier 
no y siembran la anarquía indefinida­
mente destructora de todos los efe me n- 
toa que forman una verdadera repúbli­
ca. Este es ol fatal: resultado do la

su igual.
inos hombres do estado han di­

cho que para la existencia del gobier­
no democráticó (tal tomo es visto en 
teoría y nunca prácticamente) es de 
imperiosa necesidad que ángeles sean 
los gobernantes y ángeles los goberna­
dos. jSábia sentencia|. Ellu no solo 
demuestro la verdadera tranquilidad y 
respeto debidoá la exacta igualdad de 
una república angelical, sino que con­
vence, y con razón, de que esos espí­
ritus desnudos de toda pasión, con in­
capaces do facciones revolucionarias 
por aspirantismo que no conocen; pe­
ro los infrascriptos, atendiendo á la 
imposibilidad que hay de tener ánge­
les demócratas, querémos que hora/* 
bres sean los gobernantes, con tal que 
amen la verdadera libertad: que sean 
humanos y no egoístas: que hagan ef 
verdadero bien de su pálria y no tengan 
otro interés que el engrandecimiento 
de ella, y saber lo que es cada quien 
á la vez que le toque, por cor seguir 
todo lo que sea dable de su» comodi­
dades privadas; porque á la democrá- 
cia pura (lo mismo que ó todo sistema 
representativo) repugna esencialmente 
el ser héroes de gobierno y legislado­
res á cambio de tres, seis, y treinta y 
seis mil pesos; y lo que repugna sobro 
todo es el fuerte apego á esos salaiios 
que siempre forman partidos y la falta 
absoluta de desprendimiento de parte 
de los asalariados, por acomodados que 
sean para desentenderse de las prodi- 
ga’idodes de V. M. así pedia morder 
una ascua por hámbre cuando ellos se 
pegan á vuestro* t realcs pochos, y así 
podían estos empegarse hasta mas alié 
de la venida del Mesías, con tal que 
vuestros héroes queden bien desempe-s 
ñados en un dia.—Si V. M. da una 
atenta ojeada á la banda mejor despa­
chada de can numerosísima comparan; 
si da otra ojeuda atenta á una tercera 
entidad de mognates que se ha levan 
tndo entre la mendicidad famélica de 
una banda, y él favoritismo y acogi­
miento de la otra potente banda: si ob- ’ 
serva con alguna detención el lrge-ma- 
neje de sus asalariados de primara fila 
con aquellos entés que producá el ham­
bre de los de segunda, y si examina y 
con algo de circunspección siquiera los 
fatales elementos que elevan esa espe* 
sa nube de héroes y agio-magnate#, no 
encontrará V. M. otros síntomas (eo 
medio de su popularidad) que*los de

lo en su < 
tamientos
y con 
rano* 
fáciUpéi 
alhoga.i 
# P e r  tan
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,
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«bsoiula igualdad que casi uempre. se un feudalismo ya bien cimentado, á

V. M. aeguro de padecer mi 
«pie mas padecería si 
cosquilloso; poro también #áj 
seguro do qvo no será buen rej 
no y menos podré ser buen demócra­
ta entre tanto no cuente héroes verda­
deramente desinteresados 
digas dotaciones y ai 
su pátria en loda la esti 
reza, por cuanto qué 
miento pecuniario y 
de servir á la pátria, no por 
da, sino pér lo que vale, son 
ó causa primaria de la po| 
franquean republicana; pero la 
cia de estas dos preciosas cut 
en todo mandatario, es la que é 
ce absolutamente los prc^ 
pueblo libre que al fia se convertirá en 
esclavo, porque ella es dañosa iué'en  
el despotismo mismo. Los gobernfciH 
tes deben ser para un pueblo libremea- 
te representado en lo respectivo á des­
interés y vigilias, Ip que un padre de 
familia es para sus hijos; y á la mano* 
ra que este se afana constantemente 
por solo hacer felices á los hijos sin otra 
recompensa, así es un deber de aque­
llos el afanarse por hacer feliz y '.afor­
tunado al pueblo que gobiernan sin as­
pirar á otra remuneración que la satis­
factoria y' amena que produce el iuéto 
convencimiento de haber obrado bién, 
y correspondido á la confianza públíéa, 
por ser el don mas admirable con qbe 
puede distinguirse un hombre en la so­
ciedad. ¡Permita el ciclo que todos 
los reales miembros de V. M. conoz­
can en lo que baste, la forma de gobier­
no que haya de regirlos: conozcan to­
dos y cada uno sus interése» políticos, 
y califiquen con sano juicio la condué­
la de sus mandatarios, que siempre de* 
be ser tan acrisolada en el buen sentir 
de los gobernados, como lo es d  oro 
en el fuego.

Del defecto de desinterés y pureza 
en lo que conocemos por amor pétrio, 
nacen invencibles tropiezos (por no lla­
marlos formidables colosos), que ao so­
lo no dejarán andar en vuestro sobe, 
rano cuerpo el sistéma republicano, si* 
no que lo destruirán, y acaso sobre se­
guro sm que pase mucho tiempo'. V: 
M. se ha tomado en sus cámbiós políti­
cos dos formas de gebierno constituí* 

. vvvv popularidad en toda la es» 
tensión de la palabra, ya sea una fede­
ral democrático, y ya sea central aris­
tocrática la otra; pero los infrascriptas 
estarnos por creer, al fin del d?seqga-
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— (1). — • •----  H
hemos dicho, señor, consiste 

franqueza, - estilo natoral- 
afable y modesta familiari­

dad con toda cíase de personas sin 
de familias y fortunas, cuyas 

adquiridas por principios, y 
>re aquella selecta dosis de

que las vigoriza y afina, son 
el opimo fruto deel verdade- 

republicanismo, Lorf infras- 
agusamos demasiado el pensa­

miento* y no podemos conciliar la exis- 
Uncía c

\

de la repúblicn popular en vues­
tro soberano cuerpo, con las divergen­
tes y aun encontradosidessde vuestros 

les miembros sobre distintivos de 
hidalguía y nobleza hereditaria, pro­
pios de los tiempos y  costumbres de 
nuestros progenitores, y que venían á 

" * ierapre como un rico topacio 
en metal de baja ley. 

njcma V. M. por su vida y a fó de 
nuestro caro pescuesorqoe basta sus mas 
encarecidos demócratas están tosca­
mente empapados y con ceguedad su­
mergidos en la grosera distinción de 
«obtaa de familia y de nacimiento, y 
ha aquí el primer obstáculo á los ma­
trimonios (2) y demás relaciones socia- 

»■* —  ■* ■■■* ■ -

rKM os^ isa i repuonca civilizada; y 
ellos por su importancia no debían se* 
guir otro caminó que el de la simpatía, 
apoyada en belfca cualidades que en- 
zalián por sí solas y hacen personalmen­
te recomendable al individuo; Los in­
frascriptos admitimos distinción de per­
sonas en o! orden «atúralo fínico y en e) 
litoral ó político, y por ella vemos que 
en el primero un sexo se distingue del 
otro, el niño del viejo, el débil de! ro­
busto y el enfermo ¿el bueno y sano, y 
que en el segundo el s&bio se distingue 
del ignorante, el gefe ó magistrado del 
individuo particular; el rico del pobre 
y así de otras clases; pero se conven­
cen al mismo tiempo de que estas dis­
tinciones inseparables de toda socie­
dad, no son las que limitan y coartan 
las relaciones de la sociedad misma ni

Recuérden el gobierno de Fa-(»)
rías.

[2] F. cuenta con muchísimo* 
llamados demócratas í\en sut ámplios 
dominios, y en esta capital los hay al- 
ganos tan conocidos como que en ellos 
se ve al parecer retratado todo el hin­
ca-pie n  publicado; pero entre otros m - 
rios hay uno *de 'élhs bastante distin­
guido p o t.su  gran coram vobis, que 
mas bien da idea de atingencia á olfa­
to de persona ren\ que de síntomas de
popularidad en que consiste el repuhli 
canismo sin reproche alguno. Con lo
f  u$ les ha tapado ti monte á porción 
da republicano* como él. y á qué ss yo 
cuantos da la nobkia mera,as can la 
necedad de creer que en el suelo pátrio 
no hay hombre que mtrexca sér mar i­
do de su hija**,* ¡Vaya una produc­
ción propia de la mezquindad de su au­
tor, d quien por ella tinos le califican 
da mentecato sobre su personal magis­
terio, y atros le tienen por bajo adula­
dor de opiniones políticas, cual sendo 
vadulaque, para colar capilla en núes* 
iro palacio réal.

infrascriptos dejamos al públi­
co arasato la critica qué merezca tqn 
clásica estravagancia, y amonestamos 

inuestra magostad, que tan descabella- 
“  é idiotas hasta ana en la

tos demócratas y

enervan el impulso de aquellas, como 
lo hacen las distinciones puramente 
imaginarias y de preocupación que so­
lo sirven para contrariar las mas bien 
sentadas y recíprocas inclinaciones que 
una vez unidas con legitimidad, darían 
resultados muy felices. Querer que 
los matrimonios se contraigan siempre 
mx por siempre entre personas de cir- 
constancias absolutamente iguales, ea 
querer casi siempre lo imposible, y* es 
oponerle cada día mayores trabas á ese 
vínculo santo, que antes bien se debía 
fomentar constantemente, y á él debían 
ser atraídos los jóvenes con ilusiones 
inocentes para dar impulso á la pobla­
ción que destituida como está de enla 
cea conyugales, ya se aproxima & su 
total ruina.

Hay todavía mas. No son solamen­
te esa? ideas con preocupación embe­
bidas en vuestros reales miembros, y 
con particularidad en los de vuestro es­
tado mivor y medio, las que impiden 
ios progiesos de V. M., y enervan ht 
bien deseada multiplicación de aque­
llos, sino que imy otro enemigo colosal, 
que por sí solo corroé y destruye mas 
rápidamente vuestro soberano cuerpo, 
que ya parece á los infrascriptos un 
cuasi esqueleto ó momia embalsamada, 
mas bien que un vivo cuerpo. £1 ene­
migo de que hablamos á V. M. es el 
LUJO. El es temible en todo pueblo, 
particularmente republicano, y V. M. 
que le dió incautamente asilo, le ha de­
jado entronizar sin sentir, y está ya do-

Eafcaai ■ ?jS
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minado por él hasta el grado de ser sobe* 
rano el lujo, y Y. M. el esclavo, ó (va­
ya un poquito mas claro sin causar eno­
jo k Y? Afp) cuando vuestros héroes de 
prima congrua y agio-magnates se dis­
putan reciprocamente el lujo, se afanan 
por poseerlo con ventaja, y se endio­
san en él, venos los infrascriptos colo­
cada realmente la soberanía en esa

canos, con que se engalana vuestra ma­
gostad aun en la parte mas liberal de 
su soberano enflaquecido cuerpo, *1 ¡

clavitud en toda la redondez de vueg- 
Ira soberana plebe y en la mayor par- 
te de vuestro estado media, alhagados 
uno y otra con la mer* ilusión de líber, 
lid,entretanto su total existencia poli, 
tica se reduce esclqsivamente á pagas 
ó emtribuir y obedecer,sin influencia 
para el gobierno ni para los empleos! 
Verdad es que no hay sociedad popu, 
lar ni república democrática, que n* 
conozca la aristocracia en todo aquella 
quo hace relación á los talentos y vir­
tudes patriótico-morales, y aun á la ri­
queza misma; pero también lo es qu* 
la clase superior por estas cualidades 
que determina la suerte mas bien que 
la industria, no ha nacido pera vijir so­
bre la inferior, ni hacerse dueña desús 
afanes, y Y. M. no dudo ni por un mo­
mento, que al hacerse rica la parle su­
perior y  lujosa de vuestro real soberao

.

no cuerpo, para poder sostener la bri­
llantes de su luje, preciso es aue se ha­
ga pobre hasta el último grado de po-
brezo, la parte inferior ó de súbditos na 
resplandecidos, que sostienen aquel en * 
Kn realidad, y solo gozan de las priva* 
ciones y opresión qne trae consigo, sin 
conocer la fatal causa de .su esterminio, 
No Lsy 4<uda, (repetimos con plena 
confianza) de que Y. M. ha adoptado 
para destruirse, medios pnestos en ra­
zón inversa de los que apenas conser­
va para reproducir y poblar su real es­
campado y ensangrentado suelo* * j•»

Mnnana se acaba la lectura del pro- 
cóso de D. Juan Yañez, y pasado roa* 
nana se lee la conclusión fiscal.

AVISOS.
ss

El C. Joaquín Luna, profesor en el 
arte de la mú ica, continúa dando lee* 
ciones de foite-piano y canto en ial 
casas quo gusten ocuparlo: las perso­
nas que quieran aprovecharse de sas 
servicios, encontrarán á mas de un 
precio muy equitativo, mucha puntua­
lidad en la asistencia de sus lecciones, 
Contestará en su casa calle de la Al* 
hondiguita nflifl. 11, de seis á ntrev* 
de la mañana, y de cuatro á seis tío la 
tardo.

_

SUSCUICION._   ' • i  i  . _  .  p   ,  • ‘  .  • I

LA de este periódico la recibe el 
C. Amonio Diaz en la oficina de 

su impresión; siendo para dentro de la 
capital un peso cada mes, y diez rea* 
les fuera de ella, la que se pagará ade­
lantada por medio de los eorrespoiíl 
sales.

MEXICO; 1830.
IM P R E N T A  D E L  IRIS ,

* Dirigida por Antonio Diaz, calle da 
las Escalerillas núm. 7. 
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